Entrevista realizada a

Emili Martínez Ballester,

hijo de Emilià Martínez Espinosa (1901-1987),

líder de la CNT y alcalde de Manresa,

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)
Nombre del preso: Emilià Martínez Espinosa (1901-1987)
Lugar de presidio: Manresa y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: 1939-1943 /1953/1956
Militancia política: CNT

Nombre de la persona entrevistada: Emili Martínez Ballester
Parentesco: hijo
Fecha de la entrevista: 19/06/2009
Duración del vídeo: 16’29”

Mi padre estaba en la CNT, donde tuvo cargos de responsabilidad de ámbito comarcal. Fue unos de los impulsores de la primera colectivización que se hizo en España: la del ferrocarril. Ese fue uno de los motivos por los que fue señalado, entre otros.

Alcalde de Manresa al final de la guerra

Al estallar la guerra presidió el comité antifascista de Manresa. Al final de la contienda fue nombrado alcalde. Él no tenía apego a los cargos. Aceptó porque nadie quería ser alcalde en aquellas circunstancias, a punto de terminar la guerra. Posteriormente, desde la clandestinidad participó en un par de intentos de refundar la CNT. No estuvo implicado directamente en las huelgas del textil, pero en el momento álgido de la protesta lo detuvieron a él y a otros y los pasearon en camión por todas las fábricas. Era una medida de presión, para que vieran que los habían detenido. Sin embargo, la huelga dio sus frutos: se consiguió un economato textil.

Durante la transición se implicó en el renacimiento de la CNT, con las generaciones más jóvenes. Le gustaba mucho escribir y se encargó del primer boletín del sindicato. Al cabo de dos años se desengañó. La gente joven seguía otra línea. Él se identificaba con la seriedad, el trabajo diario, programado y bien hecho.

Cuando los nacionales estaban a punto de entrar en Manresa nuestra familia intentó huir, pero cuando llegaron a la estación el tren ya se había ido. Entonces él decide quedarse en Manresa, a ver qué ocurría. Aparte de haber sido alcalde, él no tenía ningún cargo grave del que ser acusado. Durante una temporada nadie le molestó. Hasta que un día le denunció alguien cuyo hermano había sido fusilado. No sé de quien se trata. A raíz de ello le detuvieron.

Condenado a muerte

Los primeros días después de la detención los pasó muy mal. En aquellos momentos se temió lo peor. Mi madre contaba que iba a Barcelona y que ni siquiera podía entrar en la Modelo para visitarle. 

Lo primero que les dijeron a los de su grupo fue que estaban condenados a muerte. Sin juicio ni nada. Una de las cosas que más le impresionó a mi padre fue ver a la gente cómo se despedía. De madrugada venían a buscar a los condenados y en aquel momento salía a relucir el carácter de las personas. Los que estaban detenidos allí no sabían a quiénes acabarían ejecutando y a quiénes no. Vivían en una situación de miedo e incertidumbre. Cuando acompañé a mi padre a Francia a visitar a exiliados, vi que en ese punto había una diferencia. La mayoría de ellos no habían vivido esa situación. Quienes sufrieron la represión en el interior no tenían nada que ver con quienes estaban exiliados en el exterior.

Cuando a mi padre lo sacaron de las celdas de los condenados a muerte, experimentó un cierto alivio. Sin embargo, era consciente de que él podría haber seguido en el otro lado. Era como una sensación de injusticia, derivada del sentido de la moral y de la ética que él poseía. Supongo que superarlo se le hizo muy duro. Es como el sentimiento de culpabilidad que puede tener cualquier persona que sobrevive a un accidente de circulación en el que ha muerto un compañero.

Trabajos forzados

Después de aquello a mi padre lo incorporaron al grupo de trabajos forzados que estaba reconstruyendo el puente de la estación. Gracias a ello, mi madre lo podía visitar y se recuperó la relación entre ambos. Mosén Santamaria se portó muy bien con él: le hizo un certificado conforme era una persona culta, educada y de buena conducta.

- ¿Dónde dormían?

- En un acuartelamiento. No sé cuál. Por la mañana trabajaban en las obras y por la tarde los encerraban de nuevo. Cuando las obras del puente estaban llegando a su final, les concedieron la libertad provisional y les permitían dormir en casa.

En mi familia sobrevivimos gracias a que mi abuela, a pesar de que estaba muy delicada de salud, hacía la limpieza de varios despachos. Mi madre trabajaba de noche en una fábrica durante unas horas. Ella se había significado en las luchas de la fábrica Perramon y en muchos sitios no le querían dar trabajo. Es la historia de muchas familias que no se normalizaron hasta que los hijos empezaron a trabajar con normalidad.

Recuerdo que cuando tendría 9 ó 10 años, al salir de escuela con mi hermano, nos pusimos a cantar juntos "La Santa Espina" [una sardana]. Fue una especie de acto de rebeldía infantil. Al cruzar la esquina apareció un policía municipal y nos callamos en seco. Mi hermano dijo: "¿Pero qué estamos haciendo? ¿A ver si vamos a meter a papá en la cárcel?". Había algo que te condicionaba constantemente.

Las estancias en la cárcel

En el verano del 56 mi padre estuvo tres meses en la cárcel. Dos o tres años antes había vuelto a estar entre rejas. Permanecía preso en periodos de tres o cuatro meses. La causa de ello eran las visitas de Franco a Barcelona. Sería una medida de seguridad. Debían pensar: "esos anarquistas son capaces de todo". También lo detuvieron cuando intentaban recomponer la CNT, pero de eso no me acuerdo. Entonces yo era muy pequeño. Sería el año 45 ó 46. Entonces sí hubo malos tratos. Uno de los que le interrogó le conocía personalmente. Le decía: "Martínez, habla que no quiero causarte daño. Más te vale decir nombres". Mi padre le respondió: "Yo no tengo nada que decir. Tú haz lo que tengas que hacer". Supongo que el torturador tuvo una especie de complejo de inferioridad ante la personalidad que mostraba mi padre. Le golpeaba las piernas y le decía: "¡Habla, habla! Si no, te tendré que hacer daño". Aquellas estancias en la cárcel supongo que obedecían a una voluntad de control y represiva. Si no, no entiendo qué sentido tenía encerrar a una persona tres meses por el hecho de que Franco visitara Barcelona. Era un poco absurdo.  

La cárcel de Manresa era algo nefasto, tétrico. Se respiraba un ambiente opresivo. Te daba aquella sensación de que hay un factor externo que pesa sobre tu familia y que te puede causar daño. Sin embargo, mi padre era una persona que sabía afrontar las contrariedades. Nunca le vi lamentarse. Al principio no nos dejaban entrar en la cárcel. Sin embargo, al final, cuando ya teníamos 13-14 años, nos permitían estar dos minutos con él para traerle la cesta de la comida.  
La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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